
Principios de Compromiso para los esfuerzos de Sostenibilidad relacionados con

Eventos Internacionales del clima, de los sistemas alimentarios y del comercio

El sector ganadero de las Américas es líder mundial en producción y exportación de alimentos

sustentables, pero también es vulnerable al cambio climático, y está experimentando sus

efectos sobre la productividad, los medios de subsistencia y los recursos naturales. Al mismo

tiempo, nuestro sector es uno de los pocos que está ofreciendo soluciones comprobables, para

mitigar el cambio climático de manera efectiva y económicamente viable.

Observamos que con demasiada frecuencia las políticas destinadas a reducir el impacto

ambiental humano pasan por alto las contribuciones positivas del sector y no consideran

adecuadamente las diversas circunstancias y necesidades únicas de los ganaderos en las

diferentes regiones incluyendo los productores silvopastoriles. Los recientes foros

internacionales han acentuado la necesidad de que los productores agrícolas de las Américas,

en particular los ganaderos, se unan, involucren a sus representantes gubernamentales y

trabajen con organizaciones afines para insistir en que los esfuerzos destinados a promover

sistemas agroalimentarios más sostenibles sean impulsados por la ciencia, la evidencia

empírica, eviten la ideología, rechacen los enfoques únicos, reflejen las realidades de la

producción de alimentos, fomenten el crecimiento sostenible de la productividad, incentiven el

comercio y pongan a los productores en primer lugar.

Los ganaderos de las Américas llevan años trabajando para aumentar la producción de

alimentos, haciéndose cargo de la seguridad alimentaria mundial y reduciendo al mismo tiempo

su huella medioambiental. Abordar más a fondo el impacto climático del ecosistema ganadero

es una preocupación prioritaria y una responsabilidad compartida que requiere soluciones,

innovaciones y políticas basadas en la ciencia y los datos, junto con mayores inversiones.

Los costos y riesgos asociados al cambio climático y las inversiones necesarias para sistemas

agroalimentarios más sostenibles no pueden ser asumidos únicamente por los productores. Es

necesario facilitar financiación y crear o desarrollar mercados de capitales que sean accesibles

para incentivar la producción sostenible y la reducción de emisiones, reducir el riesgo de las

inversiones y facilitar los programas de educación y comunicación. Deben fomentarse las

asociaciones, las plataformas multisectoriales y otros intercambios de conocimientos e

innovación. Es importante poner en evidencia que la cría de ganado en muchos países, es

gestionada principalmente por pequeños y medianos productores.

Por lo tanto, las organizaciones abajo firmantes reconocemos que el comercio es importante

para el sustento de nuestras cadenas agroindustriales, así como para los consumidores de todo

el mundo, y que desempeñamos un papel importante en la economía de nuestros países.

Además, reconocemos que la COP 28 y otros eventos futuros sobre el clima y los sistemas

alimentarios presentan importantes oportunidades para la colaboración de los actores agrícolas

de las Américas. Por lo tanto, nos comprometemos a trabajar juntos, en particular con nuestros

representantes gubernamentales, para:



1. Fomentar una mayor cooperación pública-privada, con la presencia de los Ministerios y

Secretarías de Agricultura, Ganadería y Pesca en la deliberación de políticas climáticas; con el

apoyo del Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA) y otras

organizaciones pertinentes.

2. Defender la importancia crítica del ecosistema de producción ganadera en los sistemas

agroalimentarios sostenibles y las principales contribuciones de los alimentos de origen animal

y los productos de origen animal a los mismos.

3. Elevar el enfoque en la seguridad alimentaria y nutricional en todas las deliberaciones

sobre sistemas agroalimentarios y destacar las compensaciones nutricionales, sociales y

económicas asociadas con el cambio de políticas.

4. Apoyar las decisiones basadas en ciencia que promuevan el crecimiento sostenible de la

productividad, así como la producción de alimentos nutritivos, seguros y accesibles.

5. Promover el papel esencial del comercio para lograr sistemas agroalimentarios más

sostenibles.

6. Ampliar el acceso a los conocimientos científicos y técnicos y a la información para los

productores ganaderos y los responsables políticos con el fin de informar el diseño y la

implementación de acciones para responder a los impactos del cambio climático.

7. Reforzar los esfuerzos colectivos para compartir y promover las mejores prácticas, como

las destinadas a reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, mejorar la gestión del

agua, aumentar el secuestro de carbono y la salud del suelo, reducir la pérdida y el desperdicio

de alimentos, y otras medidas que proporcionan múltiples co-beneficios.

8. Apoyar un mayor acceso a la financiación climática y a los incentivos basados tanto en el

mercado como en incentivos directos para que los productores de las Américas fortalezcan la

adaptación, promuevan la mitigación y amplíen la implementación de prácticas, tecnologías e

innovaciones basadas en la ciencia.

9. Reconocer que la gran diversidad de sistemas de producción agroalimentaria existentes

en las Américas requiere soluciones adaptadas a las realidades locales y que cualquier

transición no debe dejar atrás a ningún sector o productor.

10. Rechazar los productos de imitación que intentan utilizar el valor nutricional de nuestros

productos como los lácteos y la carne para promover productos químicos o vegetales

deficientes nutricionalmente.

11. Expresar nuestro apoyo y esperanza de un resultado exitoso de la COP 28 y otros

eventos climáticos y de sistemas alimentarios que resalten la relevancia, contribuciones y

necesidades de la agricultura en las Américas y el valor de la contribución del sector ganadero a

la seguridad alimentaria y nutricional y al desarrollo sostenible.


